
RESUMEN

En este artículo analizamos dos asuntos de gran relevancia educativa, es-
trechamente vinculados a los avances tecnológicos de las últimas décadas y
que han marcado el inicio de una revolución sin precedentes en la historia
contemporánea. De una parte, estudiamos las posibilidades de los dispositivos
tecnológicos como herramientas susceptibles de mejorar los procesos de en-
señanza-aprendizaje en las aulas con heterogeneidad étnico-cultural. De otra
parte, examinamos la posible rentabilización de los dispositivos TIC en los
procesos de formación del profesorado a través del aprovechamiento de las
ventajas del espacio digital de comunicación y la creación de nuevos entornos
de interacción social. 

Entre las conclusiones a las que llegamos destaca la necesidad de superar la
concepción excesivamente instrumental que habitualmente comporta el uso de
estos soportes mediante la configuración de nuevos espacios de colaboración
e intercambio de información y experiencias que, además de facilitar el desa-
rrollo profesional de los docentes, favorezcan el desarrollo de competencias de
corte intercultural y estructuras de trabajo cooperativo en la red.

ABSTRACT

In this article we analyze two issues of great educational importance that
are closely linked to the technological advances of recent decades and that
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have marked the beginning of a revolution without precedent in contempo-
rary history. On the one hand, we study the possibilities of technological de-
vices as tools that can improve the teaching and learning in classrooms with
ethnic-cultural heterogeneity. Furthermore, we examine the potential profita-
bility of ICT devices in the process of teacher training through the use of the
advantages of the digital media space and by means of creating new environ-
ments for social interaction. 

Among the conclusions achieved we can highlight the need to overcome the
excessively instrumental conception which usually involves the use of these
media by setting up new spaces of collaboration and exchange of information
and experiences that, in addition facilitate the professional development of te-
achers, promote the development of intercultural competences and coopera-
tive work structures on the network.

INTRODUCCIÓN

Vivimos en unas coordenadas espacio-temporales en las cuales se ha
hecho tópico común en el mundo social, y también en el propiamente edu-
cativo, representar las consecuencias de procesos como la globalización, los
avances tecnológicos o los flujos migratorios (Area et al., 2005). De tal modo
está siendo así que su mención parece obligada en cualquier conversación
que roce los lindes de la política, de la economía o de la cultura. Precisa-
mente por eso, la gestión del cambio no puede sino considerar la compleji-
dad que añade la manifiesta asimetría entre información y conocimiento
(pensemos en la deriva del aprendizaje dentro de la sociedad-red) en las
dinámicas de formación (Sevillano, 2008; Cebrián y Gallego, 2011), tratando
de encontrar aquellas consistencias teórico-prácticas que, con criterio pe-
dagógico, permitan el buen uso de la tecnología cuando, además, la conec-
tividad aparece como parámetro de calidad, por hacer más factibles, entre
otros, los proyectos de comunicación y desarrollo intercultural entre perso-
nas, grupos y comunidades.

Naturalmente, como no podía ser de otra manera, sociedad civil e insti-
tuciones educativas son afectadas en su discurrir cotidiano y el impacto de la
tecnología, si bien la influencia es más bidireccional de lo que pensamos, ya
que es en esas mismas instancias donde se formulan desafíos y se plasman
necesidades para las que se piden respuestas funcionales en las agencias que
lideran la innovación. Con razón, una de las prioridades reiteradamente mar-
cadas en la evaluación, nacional y supranacional, de las políticas educativas
es la de apurar la formación del profesorado para el uso de la tecnología com-
putacional con fines educativos. Y con la vista puesta en la optimización de su
capacidad para hacer que su aprendizaje, y el de sus alumnos, beneficie el de-
sarrollo de competencias cognitivas, emocionales y, por supuesto, cívicas.
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Por otra parte, tampoco podemos pasar por alto la urgencia de una
mejor formación para hacer frente a los desafíos que plantea el incremento
de la diversidad en nuestras aulas. La preocupación que ha generado esta
cuestión se refleja con claridad en las manifestaciones de no pocos docen-
tes para hacer frente a las dificultades que entraña la integración del alum-
nado procedente de la inmigración.

No debe extrañarnos, por tanto, la proliferación de los discursos que
insisten en la necesidad de optimizar los procesos formativos del profe-
sorado, ni tampoco los sentimientos de incertidumbre e inquietud que
cuestiones como éstas han generado entre los docentes. Desde nuestro
punto de vista, el reto de una escuela más inclusiva corre parejo al del
mejor aprovechamiento de las TIC en los proyectos pedagógicos que cabe
presumir en todos los centros educativos y, especialmente, en aquellos
con apreciable heterogeneidad étnico-cultural. Sin embargo, lo que re-
sulta curioso en el discurso de la última década sobre la formación del
profesorado en educación intercultural es la escasa atención prestada a la
dimensión tecnológica en su proceso de activación o, en su caso, de opti-
mización. 

1. REVOLUCIÓN TECNOLÓGICA EN LAS AULAS Y GESTIÓN DE LA
DIVERSIDAD ÉTNICO-CULTURAL: ¿ESTÁN LOS DOCENTES
PREPARADOS?

Las últimas décadas de la anterior centuria han marcado el inicio de
la denominada revolución tecnológica, un fenómeno global que, en el marco
del proceso de reestructuración del sistema capitalista, ha sido el motor de
una profunda transformación (Castells, 1999), con claras repercusiones
tanto en los espacios que compartimos como ciudadanos como en aquellos
que nos conciernen como individuos particulares. 

Lo que es claro es que la tecnología ha sido el motor de una auténtica
revolución cuyas repercusiones afectan tanto a las actividades más estre-
chamente vinculadas a la industria y a la producción como a las relaciona-
das con la educación y la formación. Es ésta, sin duda, una cuestión que
admite poca discusión, y así lo han certificado distintas instancias naciona-
les e internacionales (Delors, 1996; Comisión Europea, 2002; Eurydice,
2003). 

El concepto Lifelong Learning ha cobrado fuerza en los últimos años en
el marco de la «Estrategia de Lisboa», y ha adquirido la consideración de
pieza clave para el desarrollo económico y social de la Unión Europea. Con-
cretamente, en un Informe de la Comisión Europea (2002) sobre indicado-
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res de calidad para el aprendizaje a lo largo de la vida, se recogen como prin-
cipales campos del Lifelong Learning los siguientes:

— Construir una sociedad inclusiva que proporcione a todas las per-
sonas idénticas oportunidades para el acceso a la calidad del apren-
dizaje a lo largo de la vida.

— Ajustar la oferta de educación y formación a las necesidades de los
individuos y asegurar que los conocimientos y competencias de las
personas coinciden con los requerimientos de la sociedad actual.

— Promover la participación de la ciudadanía en todas las esferas de
la vida pública y en todos los niveles de la comunidad.

Una cuestión que admite poca discusión es que vivimos en una época
donde los conocimientos, los métodos utilizados, las habilidades adquiri-
das, etc., pueden volverse obsoletas por el ritmo tan intenso con el que se
producen los cambios a nivel social. Esto explica, al menos en parte, que en
los últimos años hayamos asistido a una mayor preocupación por la actua-
lización y ampliación de los conocimientos adquiridos por el profesorado
durante su formación inicial, así como por la adquisición de aquellas com-
petencias o destrezas que puedan ser precisas a lo largo de su carrera pro-
fesional. Prueba de ello es la generalización del uso del término «desarrollo
profesional continuo» en la mayor parte de los países de la Unión (Eurydice,
2003) como aspecto de capital importancia para afrontar los requisitos pro-
fesionales, pero también por su demostrada repercusión en la calidad del
trabajo realizado. Y qué duda cabe acerca de las nuevas necesidades de for-
mación que plantean al profesorado fenómenos como las migraciones o los
avances tecnológicos, así como la relación entre la buena preparación para
afrontar los desafíos que implican ambos asuntos y la calidad de la en-
señanza.

En primer lugar, debemos tener claro que la significación de las tec-
nologías de la información y la comunicación (TIC) no nos debe situar en
una perspectiva meramente instrumental, sino más aún en su gran potencial
para la creación de entornos de interacción y colaboración que tendrán in-
gentes posibilidades de utilización en el ámbito de la formación, si bien exi-
gen, inexorablemente, disponer de determinados conocimientos y
habilidades en el manejo de los nuevos medios. 

Hace ya más de una década que Sevillano (1997) hacía referencia a las
demandas de los docentes de diversos niveles y disciplinas acerca de la in-
corporación de los medios de comunicación y de las nuevas tecnologías a los
procesos curriculares a la luz de los buenos resultados obtenidos en aquellos
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países que habían sido pioneros en la utilización de los medios en la docen-
cia. De hecho, varias investigaciones centradas en el estudio del nivel de co-
nocimientos y formación del profesorado en la utilización de las TIC (ver
Del Moral y Rodríguez, 2008) avalan los avances de los últimos años en lo
que concierne a la incorporación de las TIC al proceso de enseñanza-apren-
dizaje. Sin embargo, un dato significativo y que nos invita a reflexionar es
que el profesorado no suele utilizar las herramientas tecnológicas para co-
municarse y/o colaborar con otros profesionales, y menos aún para inter-
cambiar materiales de elaboración propia (Fundación Telefónica, 2009). De
hecho, la mayor parte de los docentes ha empezado a utilizar las TIC como
apoyo a las actividades que hasta el momento venía realizando, pero son
una minoría los que aprovechan las ventajas de estos soportes para intro-
ducir cambios importantes en el proceso de enseñanza-aprendizaje.

En todo caso, los estudios dan cuenta de la mayor sensibilidad que ha
ido desarrollando este colectivo hacia la necesidad de introducir las tecno-
logías en el proceso de enseñanza-aprendizaje. De acuerdo con Priegue
(2009), el profesorado valora en alto grado los medios tecnológicos por las
mayores posibilidades de diversificar el proceso de enseñanza-aprendizaje y
de atender, en mayor medida, las necesidades particulares que pueda pre-
sentar el alumnado, especialmente, el procedente de la inmigración.

Tal y como ya hemos puesto de manifiesto en otros trabajos (ver Lo-
renzo Moledo et al., 2009), la atención educativa al alumnado procedente
de la inmigración constituye uno de los retos más importantes de nuestro
tiempo, y aunque la diversidad es un hecho intrínseco a las sociedades hu-
manas, la continuidad en la llegada de población inmigrante ha ido otor-
gando una mayor visibilidad social a las diferencias y ha sido el origen de
una mayor sensibilidad social y pedagógica hacia los principios de la inter-
culturalidad.

Aunque en nuestra sociedad todavía no hemos acabado de digerir los
efectos de unos flujos migratorios, de impacto muy desigual en los distintos
territorios que identifican a Europa en general y a España en particular, es
claro que el aumento espectacular de la inmigración (en torno al 11% de la
población) ha reforzado la diversidad cultural y ha promovido el debate
sobre derechos y deberes de las personas y de los pueblos. Y aunque tampoco
tiene por qué haber una correspondencia absoluta entre educación inter-
cultural e inmigración, muchos educadores no acaban de ver que el obje-
tivo afecta a todo el alumnado. 

Lo que nosotros admitimos como educación intercultural (cfr. Santos
Rego, 2010) es un marco de interpretación y de acción reflexiva, que valora
la diversidad cultural y la equidad social, disponiendo una gestión pedagó-
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gica del aprendizaje dirigida a la optimización de las distintas pero relacio-
nadas dimensiones del proceso educativo, pensando en el logro de compe-
tencias interculturales susceptibles de ayudar al bienestar de las personas
en un mundo conectado (Santos Rego, 2009b).

Hemos de reconocer, sin embargo, que a pesar del esfuerzo realizado
en los últimos años para ampliar la oferta formativa dirigida al profesorado,
en la preparación inicial de los futuros docentes de los distintos niveles de
enseñanza seguimos encontrando una escasa presencia de la educación in-
tercultural (ver García López, 2003; Peñalva y Soriano, 2010). Y en lo que a
la formación continua se refiere, predomina claramente un enfoque cen-
trado en la asistencia a cursos o jornadas caracterizadas por la falta de con-
tinuidad y la escasa vinculación con los problemas que estos profesionales
deben resolver día a día en sus centros (López Reillo, 2006).

Respecto, precisamente, al tema de la formación de los profesores, un
estudio realizado en Cataluña hace casi una década (ver Garreta y Llevot,
2003) ponía de manifiesto que la formación que tienen los docentes de la
enseñanza obligatoria de esta Comunidad Autónoma en el campo de la in-
terculturalidad es insuficiente y pobre, en parte, debido a la escasa preocu-
pación que durante largos años ha habido por mantener y respetar la
diversidad cultural. Del referido estudio se derivan cifras alarmantes pues,
aproximadamente el 90% de los profesores entrevistados afirman que la for-
mación inicial recibida en torno a la diversidad cultural o la educación in-
tercultural ha sido nula. Pese a que este dato se reduce hasta el 68% en los
docentes menores de 30 años, los datos no dejan de ser preocupantes.

A pesar de que llevamos ya varios años intentado articular un modelo
de formación del profesorado acorde a las necesidades de nuestro tiempo,
los estudios más recientes (ver Cernadas Ríos, 2011) siguen dando cuenta de
la existencia de importantes carencias en la capacitación del profesorado
para gestionar de manera eficaz las aulas con apreciable heterogeneidad ét-
nica. En todo caso, en lo que sí hemos avanzado es en la mayor relevancia
que los docentes otorgan a la formación en los principios de la intercultu-
ralidad, sobre todo cuando se percibe con cierta proximidad una significa-
tiva realidad multicultural (Jordán, 2007). 

Así pues, podemos afirmar que si bien el nivel de preparación en ma-
teria de educación intercultural es todavía bajo, el profesorado manifiesta
abiertamente su interés por formarse en la atención educativa a un alum-
nado cada vez más diverso. No obstante, la oferta formativa parece no sa-
tisfacer las expectativas del colectivo docente y entre sus demandas destaca
sobremanera la necesidad de introducir nuevos enfoques con mayor reper-
cusión práctica. 
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En idéntica posición se sitúa Jordán (2007) cuando afirma que uno de
los principales problemas de la falta de éxito de los programas formativos en
los que participan los docentes es la priorización de las dimensiones cogni-
tiva y técnico-pedagógica en detrimento de la dimensión actitudinal. Es por
ello que, además de potenciar la reflexión sobre las propias prácticas edu-
cativas y los procesos de autoconocimiento, el referido experto insiste en la
potencialidad formativa derivada de la colaboración entre profesionales. 

Sin lugar a dudas, la posibilidad de compartir espacios con otros do-
centes puede revertir positivamente no sólo en la mejora de las habilidades
para interactuar con profesionales con opiniones diferentes e, incluso, con-
trapuestas, sino que constituye un medio eficaz para conocer otras pers-
pectivas y percepciones sobre la diversidad cultural, así como para valorar
críticamente las propias.

Hablamos, pues, de romper con el aislamiento que suele caracterizar
la formación de los docentes y de construir puentes de cooperación que fa-
vorezcan el desarrollo de competencias interculturales.

2. ACORTANDO DISTANCIAS ENTRE EL PROFESORADO: EL
APROVECHAMIENTO DE LA RED PARA EL DESARROLLO DE
LA INTERCULTURALIDAD

Tal y como hemos venido reiterando, las TIC han ampliado significa-
tivamente los escenarios de aprendizaje y su utilización en las aulas ha de-
jado de ser parte de iniciativas puntuales que, hasta no hace mucho, eran
consideradas experiencias innovadoras. Ciertamente, la tecnología ha creado
nuevos entornos de interacción social surgidos del espacio digital de comu-
nicación (ciberespacio) susceptibles de constituir nuevos escenarios de
aprendizaje.

Nos parece muy interesante la propuesta de Tubela y Vilaseca (2005)
al referirse a dos modelos de ciberespacio desde el punto de vista de su apro-
vechamiento. De una parte, el modelo de ciberespacio de consumo, cuyo ob-
jetivo se limita al acceso a bienes y servicios y donde las relaciones
interpersonales son casi inexistentes. De otra parte, el modelo de ciberespa-
cio de comunidad, cuyo eje central es la comunicación entre usuarios y el
aprovechamiento de las estructuras tecnológicas por encima de los pará-
metros para los que han sido diseñadas inicialmente. Al respecto, Revuelta
y Pérez (2009, 36) afirman que este tipo de uso de las estructuras favorecen
la «racionalización democrática del ciberespacio», esto es, la apropiación
por parte de los usuarios de los nuevos entornos tecnológicos, redefiniendo
sus funciones para nuevas finalidades y, a su vez, permitiendo el diseño de
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redes susceptibles de generar una relación comunitaria verdaderamente
autónoma, es decir, por encima de la racionalidad funcional de la tecnología. 

Como apunta Castells (1999), lo realmente relevante de las TIC es su
potencial para intercambiar información y la construcción compartida del
conocimiento. Sin lugar a dudas, que Internet haya pasado de ser un es-
pacio de lectura a convertirse en un espacio de lecto-escritura ha sido el
motor de una nueva revolución tecnológica: el auge de la web 2.0. Este
nuevo espacio de interrelación humana es lo que Echeverría (2000) deno-
mina «tercer entorno» que, a diferencia del entorno natural y del urbano,
es decir, de aquellos en los que tradicionalmente ha actuado el ser humano,
incrementa de manera notable las posibilidades de interacción por soste-
nerse al margen de los límites establecidos por las dimensiones espacio-
tiempo. 

Son muchas las investigaciones (ver Gutiérrez Marín, 2009) que se han
centrado en el análisis de los beneficios que reporta la tecnología en el apren-
dizaje de los estudiantes: desarrollo de habilidades de alto orden de pensa-
miento crítico; mayor autonomía en el aprendizaje y colaboraciones más
efectivas; y mejora de las habilidades sociales (Román, 2002). Sin embargo,
son pocas las que avalan los beneficios que también pueden aportar a la for-
mación del profesorado. 

Es lo cierto que en los últimos años contamos con algunas experiencias
que han tenido al alumnado como protagonista y que han obtenido buenos
resultados. Sirva de ejemplo la iniciativa eTwinning, una acción que forma
parte del programa eLearning de la Unión Europea, gracias a la cual los cen-
tros escolares de un país tienen la posibilidad de colaborar con los de otros
países europeos a través de las TIC. Concretamente, eTwinning (ver
http://www.etwinning.net) promueve los «Hermanamientos Escolares» entre
centros educativos de una treintena de países europeos a fin de construir
puentes de comunicación y aprendizaje cooperativo gracias al uso de las
TIC, al tiempo que se promueve la conciencia del modelo europeo de socie-
dad multicultural y se fomenta la comprensión intercultural. Un modelo pa-
rejo se ha seguido en algún caso de hermanamiento entre centros españoles
y norteamericanos (Correa y Martínez, 2010).

Ahora bien, la implicación del profesorado en este tipo de proyectos
acostumbra a reducirse a la coordinación, y si bien reconocemos los aspec-
tos positivos que esto conlleva, creemos que tales estructuras son suscepti-
bles de un mayor aprovechamiento por parte de los docentes. 

El aprendizaje a través de la web 2.0 significa apostar por un modelo
de profesionalidad docente basado en la construcción colaborativa y de-
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mocrática del conocimiento (Area, 2009). No olvidemos que el conocimiento
en general y el pedagógico en particular no es resultado de un proceso indi-
vidual, es decir, no puede entenderse al margen del contexto en el que surge,
sino dentro de un espacio social con el que el individuo interacciona. Debe-
mos preguntarnos qué utilidad tiene para el profesorado un conocimiento
expresado de forma proposicional, sin vínculos con la situación o contexto
donde pueda contrastarse o aplicarse (Marcelo, 2001). 

A similares conclusiones llega Marqués (2001) cuando enfatiza el apro-
vechamiento de las comunidades de aprendizaje como medio de formación
continua para los docentes y, principalmente, como medio para la obten-
ción a tiempo real de apoyos cognitivos y emotivos. Debemos recordar que
las comunidades de aprendizaje (ver CREA, 1998) constituyen una inicia-
tiva con amplio desarrollo en Estados Unidos a través de un ejemplo em-
blemático: el Proyecto de Escuelas Aceleradas, de Levin (1987). En los
últimos años se han ido configurando como alternativa a una forma de en-
tender la educación que otorga, prácticamente en exclusiva, a la educación
formal y a las instituciones competentes la responsabilidad de la formación
de los futuros ciudadanos. 

En este planteamiento pedagógico se ha dejado sentir con fuerza la in-
fluencia de los avances tecnológicos, habiendo asistido, de un tiempo a esta
parte, a la difusión de nuevos conceptos o expresiones. Este es el caso de las
«comunidades virtuales de aprendizaje», término complejo por la referencia
que hace a dos nociones que han sido objeto de diversas interpretaciones,
esto es, «comunidad virtual» y «comunidad de aprendizaje».

En todo caso, lo que ha quedado al margen de toda discusión es que la
existencia y, sobre todo, la fuerza con la que se han divulgado las comuni-
dades virtuales, evidencia el impacto de las TIC en nuestras vidas. Basán-
donos en una propuesta aceptable, una comunidad virtual constituye «un
agregado social que emerge de la red cuando un número suficiente de per-
sonas entablan discusiones públicas durante un tiempo considerablemente
largo, creando sentimientos mutuos de permanencia y cohesión» (Gairín,
2006, 51). Desde nuestro punto de vista, las claves que favorecen el éxito de
este tipo de estructuras pasan por compartir objetivos o intereses comunes,
tener un sentimiento de pertenencia a la comunidad y un compromiso ac-
tivo de todos los miembros.

Ahora bien, si asociamos a este término los preceptos fundamentales
de las comunidades de aprendizaje, la aproximación al conocimiento de su
naturaleza y de sus funciones será más compleja, pero no es menos cierto
que sus posibilidades se incrementan de manera considerable por suponer
la unión de las ventajas de ambas. 
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Tal y como las han definido Coll, Bustos y Engel (2007), las comuni-
dades virtuales de aprendizaje son aquellas que tienen como foco un deter-
minado contenido o tarea de aprendizaje, y se caracterizan porque, además
de constituirse como una comunidad de intereses o de participación, utili-
zan los soportes digitales como infraestructura para consolidar y ampliar
las redes de comunicación y de intercambio, al tiempo que como instru-
mento para promover y potenciar el aprendizaje de sus miembros. Y es en
esta cuestión donde las redes introducen mejoras exponenciales, sobre todo,
cuando pensamos en el desarrollo de competencias de corte intercultural.

En todo caso, lo que deseamos destacar es su potencial para facilitar
el encuentro entre el profesorado y el intercambio de experiencias, mate-
riales y recursos, gracias, entre otros aspectos, a la superación de las limi-
taciones de las coordenadas espacio-temporales y de no pocos obstáculos
institucionales. Pensamos, por ello, que los procesos de capacitación del pro-
fesorado deben contemplar el mejor aprovechamiento de los dispositivos
tecnológicos promoviendo la cooperación y las redes de intercambio, favo-
reciendo el desarrollo de actitudes positivas hacia la diversidad y, al mismo
tiempo, reforzando su identidad personal y profesional. De acuerdo con
otros autores (ver Aguado, Gil y Mata, 2008), el individualismo que caracte-
riza los procesos de formación actuales no promueve que los aprendizajes y
reflexiones derivadas tengan una incidencia positiva en la práctica cotidiana
en los centros escolares. Más bien todo lo contrario, pues no olvidemos que
el enfoque intercultural hace hincapié en la necesidad de una mayor coope-
ración entre centros y profesores. El proyecto Inter, en el marco del programa
Comenius de la UE, junto a la Red Inter. Formación del Profesorado y Prác-
tica Escolar (Red Sócrates/Comenius, 2007-2010), ambos desarrollados bajo
la coordinación de un grupo de la UNED en nuestro país, ejemplifican una
comunidad de aprendizaje donde aprender y poder aprovechar las bondades
de la tecnología para el logro de una comunicación más fluida y efectiva
entre profesores y centros educativos (http://www.uned.es/grupointer/red-
inter.html).

Podemos coincidir, por lo tanto, en que el uso de las TIC en el proceso
de enseñanza-aprendizaje se ha visto reforzado, pero también en el hecho de
que sus funciones comunicativas están infrautilizadas. Ciertamente, es este
uno de los principales problemas pues, como ya hemos puesto de manifiesto
en otro trabajo (ver Santos Rego, 2009a), estando de acuerdo en que la edu-
cación es un proceso de comunicación, el aserto se hace más firme en el
caso de la educación intercultural ya que es en este ámbito donde el sujeto
de la educación no puede entenderse aisladamente.

De acuerdo con Abdallah-Pretceille (2001, 41), «el discurso intercultu-
ral se centra en el mundo de las interacciones, partiendo del supuesto o con-
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cepción de la persona como ser comunicativo». En otras palabras, el eje de
interés de la educación intercultural no debe ser otro que la promoción de
las condiciones educativas deseables para que personas de diversas cultu-
ras se encuentren, convivan, y vayan tejiendo entre ellas lazos de verdadera
comunicación; de una comunicación interpersonal en la que primen genui-
nas actitudes de respeto, empatía, solidaridad, valoración, y responsabili-
dad recíproca.

Y es en este punto donde nos encontramos con un concepto clave en
el enfoque intercultural y cuyo desarrollo cobra sentido en los procesos de
interacción social. Nos referimos a la comunicación intercultural que, si-
guiendo a Vilà (2005), puede ser definida como la comunicación interper-
sonal en la que intervienen sujetos con referentes culturales distintos y con
manifiestas diferencias, lo cual exige superar algunas barreras personales
y/o contextuales para llegar a comunicarse de forma efectiva. 

Para lo que aquí importa, decir ‘competencia intercultural’ es ir más
allá del discurso de las destrezas puras y duras, queriendo abarcar también
lo cognitivo, lo afectivo y lo comunicativo o, si se prefiere, lo mental y lo so-
cial en el desarrollo del sujeto, sin olvidar el papel de las actitudes en el carác-
ter dialógico y comunicativo de la cultura como proceso. Así, tal vez sea lo
mismo hablar de competencia cultural que de competencia intercultural
puesto que, en cualquier caso, implica desarrollo de esquemas de pensa-
miento y de acción mediante la negociación de significados con el otro o los
otros. Por lo tanto, parece lógico identificar competencia intercultural con
una genérica capacidad de participación activa y crítica en escenarios so-
ciales caracterizados por la diversidad cultural y la pluralidad identitaria de
los individuos (Santos Rego, 2009a). 

Desde luego, el interés de la pedagogía por desarrollar competencias in-
terculturales dentro y fuera de las aulas, obligará a profundizar aún más en
el estudio de la educación como proceso de comunicación y en los mismos
patrones que articulan la interacción sistémica en la adquisición y negocia-
ción de los saberes o los significados culturales desde la infancia hasta la
adultez. En otras palabras, la competencia intercultural implica siempre
«competencia comunicativa». Sin comunicación no es posible la construc-
ción cultural y menos aún la competencia intercultural, máxime si acepta-
mos lo razonable: que la acción interactiva y la apropiación cultural se
superponen cotidianamente, incrementando su mutua influencia en una edi-
ficante espiral de interrelación.

Poco hay que añadir para convencer de que los educadores del pre-
sente y del futuro necesitan ser comunicadores interculturales, individuos
que saben de la importancia de fortalecer las mejores relaciones interperso-
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nales en las aulas, donde el contexto cultural y la experiencia personal actúan
siempre como mediadores en los procesos de significación. Precisamente
por ello creemos que es preciso una mayor rentabilización del espacio digi-
tal de comunicación en el desarrollo competencias de corte intercultural.
Dedicaremos las siguientes páginas a analizar esta cuestión.

3. EL POTENCIAL INTERCULTURAL DEL APRENDIZAJE EN RED:
HACIA LA COOPERACIÓN 2.0

Ya hemos insistido en la urgencia de avanzar en la preparación de los
docentes para un mayor dominio de las herramientas tecnológicas por ser
este un requisito imprescindible, tanto para aprovechar en mayor medida las
ventajas que nos ofrecen como para enfrentar las exigencias que la sociedad
del conocimiento ha traído consigo. Aunque las ventajas de las TIC en los en-
tornos educativos han sido objeto de exploración en los últimos años, en-
contramos que la tendencia predominante es su consideración como
artefactos que contribuyen a la mejora de los procesos de enseñanza-apren-
dizaje, si bien ha prevalecido una visión excesivamente instrumental orien-
tada casi en exclusiva al aprendizaje de los alumnos. Desde nuestro punto de
vista, los beneficios que los dispositivos digitales pueden proporcionar a los
docentes han sido, comparativamente, menos examinados, lo cual no deja de
ser un hecho sorprendente dadas las numerosas referencias bibliográficas
que insisten en la necesidad de una mejor capacitación profesional y en la
urgencia de disponer de una preparación acorde a los nuevos desafíos de la
sociedad actual, entre los que también se sitúa la mejor gestión de la diver-
sidad étnico-cultural.

Es por ello que debemos tener en cuenta las numerosas evidencias
empíricas que han constatado como el trabajo entre pares o expertos, es
decir, los procesos de interacción en los procesos de enseñanza-aprendizaje,
incrementan las posibilidades de éxito (Rogoff, 1993). En no pocas ocasio-
nes a este tipo de trabajo se le ha llamado cooperativo o colaborativo, lle-
gando a utilizarse ambos términos en la literatura científica como
sinónimos, pero también como antónimos. Pues bien, aunque no nos de-
tendremos en explicar las diferencias entre ambos métodos (ver Barkley,
Cross y Mayor, 2007), antes de seguir, queremos dejar claro que nuestra pro-
puesta se fundamenta en estructuras de interacción cooperativa, cuyo afán
es más bien el desarrollo de la reflexión y la autonomía, en la génesis y de-
sarrollo de la atracción interpersonal. 

Tal y como ya hemos insistido (Santos, Lorenzo y Priegue, 2009), los
profesores, al igual que otros profesionales, aprenden a partir de la interac-
ción con otros colegas, y la colaboración entre ellos se convierte, además, en
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una herramienta imprescindible para favorecer una práctica reflexiva, así
como un recurso esencial para alcanzar la máxima eficacia en su labor do-
cente. Por lo tanto, de la misma manera que hemos hablado del trabajo co-
operativo entre el alumnado como una estrategia esencial de aprendizaje y
especialmente conveniente en los contextos de apreciable heterogeneidad
étnica y cultural, hablaríamos también de la colaboración docente como un
recurso imprescindible para optimizar la enseñanza y, sobre todo, como
medio apropiado para el desarrollo de competencias de corte intercultural.

Naturalmente, de las potenciales virtualidades que presentan las téc-
nicas de aprendizaje cooperativo nos interesa especialmente la mejora que
parecen producir en el esfuerzo por el aprendizaje entre compañeros, por-
que aumentan la motivación general, la implicación en las tareas y la ayuda
que se proporcionan entre sí, amén de que propicia la reducción de prejui-
cios étnicos. Las investigaciones realizadas sobre el aprendizaje cooperativo
en equipos heterogéneos apoyan dicha teoría, así como la eficacia de la co-
operación para favorecer la tolerancia y la integración de todos los alumnos
en contextos interétnicos (Slavin, 1999; Díaz-Aguado, 2003).

Los espacios en los que se coopera crean comunidades de ayuda en el
estudio y en la indagación, en las cuales los alumnos se ven a sí mismos con
responsabilidades específicas en los planos individual y grupal, indepen-
dientemente de etnia, edad, clase o género. Repárese en la excelente opor-
tunidad formativa que ofrecen aquellas situaciones escolares que, por su
composición heterogénea, permiten un fructífero conocimiento de las dis-
tintas señas de identidad que caracterizan a los miembros de la comunidad
educativa. En idéntica perspectiva se sitúan Aguado, Gil y Mata (2008)
cuando afirman que la formación en redes es, en sí misma, una experiencia
intercultural de colaboración que redunda en enriquecimiento y desarrollo,
tanto a nivel personal como a nivel profesional.

El aprendizaje apoyado en la comunicación por ordenador, conocido
con las siglas CSCL (Computer Supported Collaborative Learning), representa
el encuentro entre la difusión de las TIC en los entornos de aprendizaje y las
técnicas de aprendizaje cooperativo. En otras palabras, la aplicación de los
conceptos que definen el aprendizaje cooperativo usando como infraestruc-
tura de comunicación los recursos tecnológicos, y especialmente los group-
ware como una nueva categoría de software desarrollada sobre una red de
telecomunicaciones que favorece el trabajo cooperativo desde localizacio-
nes y momentos diferentes, permite un contexto versátil de cooperación
entre los participantes.

El potencial de estos soportes en el desarrollo de competencias de corte
intercultural tiene que ver, fundamentalmente, con dos aspectos. Por una
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parte, la naturaleza de su uso y funcionamiento, puesto que favorecen es-
tructuras de participación democráticas y combinan aprendizajes de tipo
cognitivo, social y emocional. Y por otra, porque la desaparición del espacio
como distancia física entre los interlocutores, no lleva aparejada la desapa-
rición del entorno social que rodea a esos mismos interlocutores (Martínez
y Prendes, 2003). Es evidente que los procesos de comunicación se estable-
cen y se construyen desde los espacios de significación cultural de cada in-
dividuo, por lo cual la implicación en redes de este tipo es susceptible de
favorecer el conocimiento de realidades y representaciones distintas a las
propias.

A ello debemos añadir que todos los participantes aportan su activi-
dad a fin de alcanzar una meta común, encontrándonos en este punto con
una de las premisas básicas del aprendizaje cooperativo, que se ha demos-
trado un procedimiento clave para adaptar la educación a los cambios so-
ciales y al desarrollo de proyectos interculturales (ver Díaz-Aguado, 2003;
Santos y Lorenzo, 2005; Santos, Lorenzo y Priegue, 2009). 

Entre los aspectos que mejor despuntan la utilización del CSCL en los
procesos de formación docente y su virtualidad en la gestión de la diversidad
étnico-cultural, podemos referir los siguientes:

En primer lugar, debemos hacer hincapié en la idoneidad de estas es-
tructuras para la asunción de responsabilidades compartidas y el estableci-
miento de metas de equipo, por encima de comportamientos individualistas
y de la competitividad, relegando a un segundo plano las diferencias que
puedan existir entre los participantes y fortaleciendo el sentimiento de co-
munidad y necesidades compartidas. Así pues, una de las claves del éxito re-
side en crear interdependencia positiva entre los integrantes del grupo, es
decir, la necesidad de que trabajen juntos para conseguir los objetivos esta-
blecidos en y para la comunidad. 

Otro de sus aspectos positivos, también vinculado a lo anterior, tiene
que ver con su contribución a la educación en y para la democracia. El diá-
logo, la confrontación de ideas y la participación son herramientas esencia-
les para el buen funcionamiento de estas estructuras y, al mismo tiempo,
elementos fundamentales para el desarrollo de una sociedad democrática
(Santos y Lorenzo, 2009).

En último lugar, la participación en estas redes favorece la aceptación
y la valoración positiva de la diversidad, entendida ésta en un sentido amplio.
No nos referimos únicamente a las diferencias que puedan existir por razo-
nes culturales, o de género, sino a la diversidad intrínseca que nos es propia
como seres particulares. Además, tampoco podemos olvidar que una de las
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claves para el éxito de este tipo de estructuras de participación es la cohesión
de la comunidad, lo cual implica la aceptación y el respecto a todos los
miembros del grupo por encima de las diferencias que entre ellos puedan
existir.

En este sentido, destacamos varios entornos virtuales cuyo funciona-
miento se ajusta a nuestra propuesta. Además de la conocida plataforma
Moodle, disponemos de otros sistemas, caso del BSCW (Basic Support for
Cooperative Working) que, como su propio nombre indica, constituye un en-
torno basado en el trabajo cooperativo que ofrece un amplio abanico de po-
sibilidades para el docente, ya que combina la navegación y la información,
y permite compartir documentos a través de distintas plataformas (Win-
dows, Macintosh o Unix) sin necesidad de instalar ningún software adicio-
nal; únicamente es necesario un navegador de Internet ordinario (por
ejemplo, el Internet Explorer). Asimismo, permite supervisar la creación,
lectura o modificación de información a través de un sistema de alerta que
nos informa de la actividad de otros usuarios del entorno.

Aunque en este trabajo tan sólo nos refiramos a una de ellas, en los úl-
timos años se han desarrollado numerosas herramientas groupware bajo li-
cencias de software libre de fácil acceso para todo tipo de organizaciones,
con prestaciones muy similares a las que nos proporcionan distintas marcas
comerciales, habitualmente menos accesibles por su elevado coste.

A pesar de los beneficios que podrían derivarse de estos planteamien-
tos, nos llama poderosamente la atención el escaso número de experiencias
que se están llevando a cabo, sobre todo en lo que a la formación continua
del profesorado se refiere. En su mayoría, las acciones realizadas se centran
en el diseño de espacios virtuales cooperativos orientados al alumnado de los
distintos niveles de enseñanza no universitaria. Sirvan de ejemplo al res-
pecto algunas de las acciones enmarcadas en el II Plan Andaluz de Forma-
ción Permanente del Profesorado y, más concretamente, aquellas lideradas
por algunos centros educativos. Es este el caso del Centro de Profesores de
Granada (ver Ramírez Avilés, 2006), desde donde se ha desarrollado un pro-
yecto orientado a impulsar el trabajo colaborativo y las redes profesionales,
utilizando como soportes las plataformas BSCW y Moodle, mereciendo la
implicación de un elevado número de profesores de la provincia.

Probablemente existan experiencias de corte similar a las que podría-
mos hacer referencia. Sin embargo, la escasa difusión de muchas de las ini-
ciativas llevadas a cabo en los centros educativos limita sus posibilidades de
desarrollo en otros contextos. Y aunque los dispositivos digitales podrían in-
troducir importantes mejoras en la divulgación de experiencias exitosas, nos
volvemos a encontrar con una clara infrautilización de su potencial para co-
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nectar a centros y profesores, pero también para servir de soporte a un pro-
yecto intercultural de naturaleza más global.

4. A MODO DE CONCLUSIÓN

Es claro que el sistema educativo se encuentra inmerso en un proceso
de cambios de gran magnitud enmarcados en el conjunto de transforma-
ciones que se han producido a escala mundial e, irremediablemente, acele-
radas por el impacto de las tecnologías de la información y la comunicación.
Sin embargo, la velocidad con la que se ha producido tal impacto se en-
cuentra, de una parte, con las dificultades derivadas de la actualización tec-
nológica del profesorado y, de otra, con el ritmo mucho más lento con el que
se producen los cambios en las instituciones escolares. 

La preocupación por la capacitación del profesorado para afrontar las
demandas que le hace la sociedad no es una cuestión nueva, sino una temá-
tica que ha interesado de manera permanente a los expertos en pedagogía y
educación comparada. El ingrediente adicional lo encontramos hoy en la
velocidad con la que se producen los cambios en las distintas dimensiones
que afectan a las responsabilidades de estos profesionales, entre ellas, las
referidas a su formación continua, que es donde adquiere todo su sentido la
propuesta de más y mejores mecanismos capaces de fortalecer una conecti-
vidad de corte intercultural ente docentes, imprescindible si lo que deseamos
es que surjan y se fortalezcan más proyectos de intercambio entre escuelas
y profesores alrededor del mundo. 

Lo que precisamos, por tanto, no son soluciones aisladas o iniciativas
puntuales sino nuevos planteamientos con fórmulas susceptibles de abor-
dar los problemas de manera integral. De lo que se trata es de explorar en
mayor medida los avances de los últimos años y repensar las acciones for-
mativas en las que participan los docentes, alentando tomas de decisión que
supongan acción comunicativa intra e inter-centros, de alcance local, na-
cional e internacional. El desarrollo de una ciudadanía más abierta y más
consciente de lo que pasa en el mundo también necesita de profesores dis-
puestos a usar la tecnología como mecanismo generador de capital inter-
cultural.
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